
BUENA PARTE de la literatura acerca del transnacionalismo migrante se centra 
en las formas como instituciones socioculturales específicas se han visto modi-
ficadas durante su proceso de expansión por el globo. No obstante, las prác-
ticas transnacionales están inmersas en arraigados patrones de cambio o de 
transformación estructural. Éstos se relacionan con: 1. una marcada “bifocali-
dad” de perspectivas que sustentan las vidas de los migrantes que se conducen 
aquí y allá; esas orientaciones dobles tienen una influencia considerable en la 
vida familiar transnacional y pueden continuar afectando las identidades que 
se desarrollan en las generaciones posteriores a la de migración; 2. notables 
desafíos al conglomerado “identidades-fronteras-órdenes” que se derivan de 
las filiaciones políticas de los migrantes en más de un Estado-nación; que sur-
gen de manera primordial en torno a las cuestiones de la doble ciudadanía y 
nacionalidad; y 3. impactos potencialmente profundos en el desarrollo econó-
mico a través de la escala considerable y los medios en transformación de envío 
de remesas; los servicios de transferencia de dinero, las asociaciones de oriun-
dos y las instituciones financieras a micro escala representan tres tipos de orga-
nizaciones relacionadas con las remesas, las cuales en la actualidad pasan por 
formas de adaptación que tienen consecuencias significativas para el desarrollo. 
Estos modos de transformación y las prácticas del transnacionalismo migrante 
que los rodean, se derivan, y a la vez contribuyen a procesos de globalización 
más amplios.

El enfoque transnacional en las actividades de los migrantes permite a 
los científicos sociales observar las formas en que están cambiando algunas 
cosas significativas. A pesar de ciertas críticas en lo que se refiere a la mane-
ra como esta perspectiva de investigación debería conformarse, una mirada 
a través de esta lente muestra de forma clara que muchos migrantes en la 
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actualidad realizan actividades de manera intensiva y conservan compromi-
sos sustanciales que los vinculan con personas que les son muy significativas 
(entre ellas los parientes, los oriundos del mismo pueblo, los compañeros en 
su opción política, o en los grupos religiosos), quienes desarrollan sus vidas 
en estados-naciones diferentes de aquellos en los que residen los propios 
migrantes. Éstos conservan en la actualidad esas conexiones por medio del 
uso de la tecnología, los mecanismos de viaje y financieros, con una intensi-
dad nunca antes factible. ¿Qué tipos de cambio social se ven estimulados por 
estas conexiones?, ¿cuáles son sus efectos “ampliados” y en qué esferas de la 
vida?, ¿qué tan profundos y duraderos son dichos cambios? Estas son las pre-
guntas que más resaltan entre las que se plantean por quienes se interesan 
en la dinámica transnacional.

En este trabajo propongo que las actuales prácticas transnacionales entre 
algunos grupos de migrantes implican modos fundamentales de transforma-
ción que se disciernen en cuando menos tres ámbitos básicos. Los cuales inclu-
yen: 1. una transformación en la percepción (que afecta lo que podría llamarse 
la “bifocalidad” en la orientación de los migrantes) en el ámbito sociocultural; 
2. una transformación conceptual de los significados (dentro de la tríada de 
nociones “identidades-fronteras-órdenes”) en el ámbito político; y 3. una trans-
formación institucional (que afecta las formas de la transferencia financiera, las 
relaciones público-privado y el desarrollo local) en el ámbito económico. Cada 
conjunto de transformaciones implica múltiples causas, procesos concomitan-
tes y resultados observables. A lo largo del capítulo se enfatiza que los patrones 
de transnacionalismo migrante no constituyen por sí mismos la única causa de 
esos modos de transformación, sino que en cada caso las prácticas migrantes se 
derivan, y a la vez contribuyen de manera significativa en los procesos vigen-
tes de transformación, en buena parte asociados con facetas de la globalización 
que están ya en acción.

Del transnacionalismo a la transformación

La mayor parte de los estudios sobre el transnacionalismo de los migrantes des-
cribe facetas de la organización social. Es decir, los científicos sociales en este 
campo de los estudios de la migración tienden a investigar sobre la naturaleza 
y función de las redes sociales, familias y hogares, comunidades étnicas y asocia-
ciones, las relaciones de poder en torno al género y el estatus, las instituciones 
y prácticas religiosas, los patrones de intercambio económico y las estructuras 
políticas que atraviesan fronteras. El cambio social, en los estudios del transna-
cionalismo de los migrantes, tiende a ser examinado por las maneras en que las 
condiciones, en más de una localidad, impactan en las formas de organización 
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social y en los valores, las actividades y el marco de relaciones que los sostienen. 
En otros campos de estudio en torno a las interconexiones globales, no obs-
tante, algunos teóricos intentan los cambios más amplios o más profundos en 
la organización social, política y económica. Tales cambios son percibidos con 
frecuencia como formas de “transformación” profunda en vez de como meros 
cambios (localizados).

Por ejemplo, en contraste con las nociones de cambio social que tienen 
que ver con instituciones específicas, Kenneth Wiltshire (2001: 8) sugiere que 
“transformación… describe un cambio más, uno particularmente profundo y 
de gran alcance que dentro de un lapso relativamente limitado modifica la con-
figuración de las sociedades”. Neil Smelser (1998) señala de manera enfática 
las profundas transformaciones sociales que se desarrollan a partir de accio-
nes tanto individuales como colectivas en el corto plazo dentro de ambientes 
inmediatos: éstas se acumulan de maneras que con frecuencia son inesperadas 
para constituir cambios fundamentales en las sociedades. Ulf Hannerz (1996) 
y Stephen Castles (2001) vinculan directamente el estudio de los procesos con-
temporáneos de transformación social con el análisis de las conexiones trans-
nacionales emergentes en una diversidad de grupos sociales. Y en su impresio-
nante volumen, Global Transformations, David Held et al. (1999) se pronuncian 
a favor de la tesis o visión “transformacionalista” de que los cambios a largo 
plazo se constituyen por la intensificación de las interconexiones conocidas 
como globalización.

En las teorías de Held et al. (1999) es inherente que los patrones de trans-
formación a gran escala se dan por medio de una constelación de factores 
mutuamente condicionantes y de procesos paralelos. Esa aproximación al trans-
nacionalismo y a la transformación social acumulativa se ejemplifica en el traba-
jo de Manuel Castells (especialmente, 1996, 1997) cuando describe los impac-
tos conjuntos de diversos tipos de comunicación impulsada por la mediación de 
las computadoras en los patrones de trabajo, las identidades colectivas, la vida 
social, los movimientos sociales y los estados. Este punto ha de resaltarse al ana-
lizar los impactos del transnacionalismo migrante: aun cuando por sí mismos 
no logran transformaciones sociales sustanciales, los patrones de intercambio y 
de relación entre migrantes que traspasan las fronteras, pueden contribuir de 
manera significativa a la ampliación, profundización o intensificación de pro-
cesos conjuntos de transformación que ya están operando. Es eso lo que argu-
mento en cada uno de los ámbitos discutidos a continuación.

¿Qué es lo que resulta no transformador en el transnacionalismo migran-
te? La ampliación de las redes, más actividades que superan las distancias y las 
comunicaciones aceleradas reflejan por sí mismas importantes formas de trans-
nacionalismo. Ahora bien, no necesariamente llevan cambios estructurales y a 
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largo plazo en las sociedades globales o locales. Los migrantes han conservado 
históricamente redes sociales de larga distancia, y el hecho de que los mensajes 
o las visitas requieran menos tiempo no siempre lleva a alteraciones significati-
vas en la estructura, el propósito o la práctica dentro de la red.

Pero a veces realmente resulta importante el grado. La extensión, la 
intensidad y la velocidad de los flujos en una red de información y recur-
sos, sin duda alguna pueden combinarse para alterar de manera fundamen-
tal la manera en que la gente hace las cosas. Como sugiere Patricia Landolt 
(2001: 220) respecto a las actividades transnacionales de los migrantes, hay 
momentos en que “un cambio cuantitativo desemboca en una diferencia cua-
litativa en el orden de las cosas”. En este campo de estudio algunas veces 
podemos observar, según Smelser, de qué manera la transformación se da a 
partir de numerosas acciones individuales y colectivas en el corto plazo den-
tro de ambientes sociales que se extienden por localidades distantes. Como 
lo muestra Portes (2003):

A pesar de su carácter numéricamente limitado, la combinación de un con-
junto de activistas transnacionales regulares con las actividades ocasiona-
les de otros migrantes deriva en un proceso social de significativo impacto 
económico y social para las comunidades e incluso las naciones. Mientras 
que desde una perspectiva individual el acto de enviar una remesa, com-
prar una casa en el terruño del migrante o viajar para allá de vez en cuan-
do tienen consecuencias meramente personales, que al agregarse pueden 
modificar las fortunas y la cultura de esos pueblos e incluso de los países de 
los que son parte.

De esta manera acumulativa las prácticas transnacionales de los migrantes pueden 
modificar el sistema de valores y la vida social cotidiana de la gente a lo largo de 
regiones enteras (véanse por ejemplo Shain, 1999; Kyle, 2000; Levitt, 2001b).

Los procesos y las prácticas del transnacionalismo migrante que pueden 
conducir a transformaciones más amplias tienen lugar en diferentes escalas 
analíticas en cuando menos tres ámbitos de la actividad humana. Es claro que, 
como nos recuerda Luis Guarnizo (2003): “las prácticas transnacionales cotidia-
nas no están en compartimentos claramente diferenciados, como tampoco lo 
están sus consecuencias”. Dividir la discusión de este modo es sólo con propó-
sitos heurísticos. Dicho eso, en este capítulo se sugiere que las escalas y ámbi-
tos de transformación suscitados por el transnacionalismo migrante incluyen 
estructuras básicas de orientación individual, marcos políticos fundamentales y 
procesos integrales de desarrollo económico. 
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La transformación sociocultural: 

el establecimiento de la bifocalidad

Como ya se mencionó antes, la mayor parte de los trabajos sobre transnacio-
nalismo migrante ha examinado la organización social o la configuración de 
los grupos sociales a medida que se adaptan a contextos transfronterizos. Una 
magnitud considerable de la investigación ha detallado “el surgimiento de las 
prácticas sociales y las instituciones transnacionales que generan un campo de 
sociabilidad e identificación entre los inmigrantes y las personas en el país de ori-
gen” (Itzigsohn y Saucedo, 2002: 788). Aun cuando esta aproximación, sin lugar 
a duda, ha sido significativa e instructiva –y todavía queda mucho por hacer– 
quizá se ha dado un énfasis excesivo en las instituciones sociales del transna-
cionalismo.

Para equilibrar la imagen también debemos observar el transnacionalismo 
según ocurre dentro de las vidas cotidianas de los individuos y los impactos que 
tiene en ellas (Voigt-Graf, 2002). No obstante que las aproximaciones centradas 
en los actores conllevan el peligro de pasar por alto las condiciones estructura-
les más amplias, tienen la ventaja de enfatizar las motivaciones, significados y 
el lugar que ocupa la gente como sus propios agentes en los procesos de cam-
bio. Los siguientes apartados sugieren sólo unas cuantas maneras por medio de 
las cuales el transnacionalismo ha transformado los mundos sociales cotidianos 
de los individuos y las familias en los dos contextos de origen y recepción de 
migrantes.

Bifocalidad

Una cantidad de autores ha descrito de manera importante las formas en que 
las prácticas transnacionales de intercambio, comunicación y viajes frecuentes 
impactan en las visiones y en las experiencias cotidianas de los migrantes. Esos 
autores logran eso por medio de la invocación de una variedad de términos y 
conceptos. Robert Smith (2001), por ejemplo, describe las prácticas y las rela-
ciones que vinculan el terruño y el lugar en el extranjero como un “mundo de 
vida” entre los inmigrantes y sus descendientes. Guarnizo (1997) se basa direc-
tamente en las ideas de Bourdieu acerca del habitus. Sugiere que podemos pen-
sar en un habitus transnacional que comprende:

…un conjunto particular de dobles disposiciones que inclina a los migran-
tes a actuar y reaccionar hacia situaciones específicas en una manera que 
puede estar calculada, aunque no siempre lo esté y que no es simplemen-
te una cuestión de aceptación consciente de reglas de comportamiento o 
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socioculturales específicas… El habitus transnacional incorpora la posición 
social del migrante y el contexto en el que ocurre la transmigración. Esto 
explica la similitud en el habitus transnacional de los migrantes provenien-
tes de la misma agrupación social (clase, género, generación) y la genera-
ción de prácticas transnacionales que se ajustan a situaciones específicas 
(Guarnizo, 1997: 311).

(Guarnizo, 1997: 311) describe en mayor detalle de qué manera los domini-
canos conservan “un doble marco de referencia” a través del cual comparan de 
manera constante su situación en su sociedad “de origen” con su situación en la 
sociedad “receptora” en el extranjero. También Roger Rouse (1992), ha descrito 
la “bifocalidad” de los ritmos y rutinas de la vida cotidiana de la gente que une 
a localidades en Michoacán y California. “Su bifocalismo”, sugiere Rouse (1992: 
46), “se derivaba no de ajustes transicionales hacia un nuevo espacio local, sino 
de un transnacionalismo crónico y contradictorio”. Sarah Mahler (1998) retoma 
la noción de Rouse enfatizando las maneras en que los investigadores necesitan 
examinar la naturaleza de la “realidad vivida” de los migrantes transnacionales 
para determinar si y cómo podrían ser “bifocales” en lo que respecta a sus lazos 
sociales y sus visiones personales.

El complejo habitus del transnacionalismo migrante se ha descrito de otras 
maneras relacionadas. En una comunidad transnacional entre “OP” –Oaxaca y 
Poughkeepsie, Nueva York– Alison Mountz y Richard Wright (1996: 404) ilustran 
de qué manera los miembros “actúan diariamente en busca de objetivos compar-
tidos y con una aguda conciencia de los acontecimientos que ocurren en otras 
partes de [OP]”. Los aspectos de la vida “aquí” y allá” –sea que se perciban desde 
el punto de partida o de destino– son monitoreados de forma constante y se per-
ciben como aspectos complementarios de un solo espacio de experiencia.

Esa relación simultánea e inextricable entre el aquí y el ahora también la 
comunican los relatos de Katy Gardner (1993, 1995) acerca de la interrelación 
entre las nociones de desh (hogar) y bidesh (contextos extranjeros) entre los Sylhetis 
en Gran Bretaña y Bangla Desh. En el discurso cotidiano entre los Sylhetis, desh 
está asociado con el locus de la identidad personal y social y la religiosidad, mien-
tras que bidesh conlleva abundancia material y oportunidad económica. Gardner 
(1993: 1-2) describe un tipo de tensión cognoscitiva que surge de la bifocalidad 
Sylheti que es probable caracterice el predicamento de una buena cantidad de 
migrantes en el mundo:

La dominación económica de las familias con miembros migrantes ha sig-
nificado que bidesh se asocie con el éxito y el poder, lo que desh es incapaz 
de proporcionar. Las afirmaciones respecto a bidesh son parte, por lo tanto, 
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de un discurso acerca de la inseguridad de la vida en Bangla Desh y la con-
tinua lucha económica a la que se enfrentan los aldeanos… El oportunis-
mo y la iniciativa individual se canalizan, por ende, al intento de salir al 
extranjero, lo que desemboca en una dependencia respecto a algo que para 
muchos es más que una fantasía, una tierra soñada que pocos aldeanos lle-
garán a ver.

En coexistencia a veces incómoda con este conjunto de imágenes e ideales se 
encuentra el carácter central de desh en la identidad de grupo y los poderes espi-
rituales con los que se vincula. Hay, por lo tanto, un constante equilibrio de las 
dos visiones, entre el poder económico y político de bidesh y la fecundidad y 
la espiritualidad de desh. Esta continua ambivalencia y negociación de las que 
podrían parecer representaciones opuestas del mundo, constituye una parte 
integral de la migración y de las contradicciones que ella implica.

Los efectos del transnacionalismo para los significados, actitudes y expe-
riencias cambiantes tanto “aquí” como “allá” resultan relevantes para los estu-
dios recientes respecto a los migrantes y a las transformaciones del significa-
do del “terruño” (Rapport y Dawson, 1998; Al-Ali y Koser, 2002). Ruba Salih 
(2003) proporciona una ilustración de ello cuando detalla de qué manera las 
mujeres marroquíes en Italia participan en prácticas materiales que represen-
tan a los dos países. Sea que se encuentren en Italia o en Marruecos, las muje-
res compran, consumen, muestran e intercambian mercancías provenientes “de 
su otro terruño”, con el objeto de simbolizar su continuado sentido de doble 
pertenencia.

Una vez que esa doble orientación se construye y reproduce por los migran-
tes puede tener impactos posteriores. Para empezar, resulta difícil de desmantelar. 
David Kyle (2000: 2) discute cuando menos un testimonio de un informante que 
prevé “que no hay una clara estrategia de salida de la vida binacional que había 
construido en 11 años de trasladarse de ida y vuelta” entre la ciudad de Nueva 
York y su pueblo en Ecuador. Otra consecuencia tiene que ver con la transfor-
mación de su perspectiva y su práctica entre aquellos estrechamente asociados 
con el migrante transnacional. En este caso, a través de las experiencias de sus 
informantes, Kyle llega a concebir los lazos entre estos lugares distintos “más 
como una realidad transnacional emergente, en la que están implicados por 
igual los migrantes y los no migrantes, que como simplemente un movimien-
to internacional de mano de obra” (2000: 9). El señalamiento acerca de los no 
migrantes es significativo: esa realidad social transnacional incorpora e infunde 
lo que denominamos la bifocalidad de mucha gente “que se queda”, pero cuyas 
vidas aún se ven transformadas por las actividades y las ideologías transnacio-
nales entre quienes realmente se trasladan.
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En una vena relacionada, Rebecca Golbert (2001) documenta el caso de 
los jóvenes judíos ucranianos que han desarrollado “orientaciones transnacio-
nales del terruño” hacia Ucrania, Israel y diversas comunidades judías en Esta-
dos Unidos, Alemania y otros lugares. Describe cómo asumen la evaluación de 
las experiencias cotidianas, el pasado y el futuro con una “doble conciencia” 
que se deriva de los lazos transnacionales y una concepción transnacional de sí 
mismos. “Su realidad cotidiana”, observa Golbert (2001: 725), está inmersa en 
una frontera transnacional de ideas, relaciones, historias e identidades que se 
intersectan; al mismo tiempo, las prácticas transnacionales se localizan a tra-
vés de experiencias “íntimas y compartidas”. Al relatar narrativas y compartir 
experiencias –en particular en lo que respecta a Israel– Golbert muestra de qué 
manera quienes retornan han tenido un poderoso impacto incluso en las orien-
taciones transnacionales de quienes nunca han salido de Ucrania. También ellos 
tienen un mundo de vida orientado o cimentado en más de una localidad.

La transformación de las orientaciones cotidianas de manera concurrente 
hacia el aquí y el allá constituye un modo de cambio que acompaña la transnacio-
nalización de distintas instituciones y prácticas sociales entre los migrantes. Éstas 
incluyen de manera significativa las actividades de las familias transnacionales y 
las prácticas paternales a larga distancia (véanse, por ejemplo, Hondagneu-Sotelo 
y Ávila, 1997; Fouron y Glick Schiller, 2001; Herrera, 2001; Bryceson y Vuorela, 
2002; Gardner y Grillo, 2002), experiencias de niñez transnacional (Zhou, 1997; 
Orellana et al., 2001; Menjívar, 2002), el mantenimiento de economías mora-
les de reciprocidad y mutua obligación entre las redes de parentesco ampliado 
(Landolt, 2001; Voigt-Graf, 2002; Ballard, 2003), y los campos sociales dentro 
de los cuales crecen los llamados miembros de la segunda generación (Levitt y 
Waters, 2002; Smith, 2002; Maira, 2002; véase también Levitt y Glick Schiller 
en este libro).

Síntesis

Stephen Castles (2002: 1158) propone que “es posible que las afiliaciones y con-
ciencias transnacionales se conviertan en la forma predominante de pertenen-
cia migrante en el futuro. Lo que tendría consecuencias de gran alcance”. Si ello 
es verdad, tales desarrollos subyacen a la importancia de comprender los pro-
cesos de transformación de la percepción. Entre los migrantes individuales que 
llevan vidas transnacionales, esto conlleva el surgimiento de una doble orienta-
ción o “bifocalidad” en la vida cotidiana.

De qué manera se estructura esa bifocalidad y de qué modo funciona 
depende de una serie de variables y de condiciones contextuales. Además, la 
bifocalidad es ciertamente difícil de “medir”, pero sus formas de operación son 
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claramente discernibles en las prácticas sociales y trasmisibles en las narrati-
vas individuales. Las disposiciones y prácticas generadas por una orientación 
transnacional no están, por lo demás, distribuidas de manera uniforme dentro 
de un grupo o familia. No obstante, éstas no han de subestimarse porque tales 
disposiciones y prácticas tienen un impacto substancial en la trayectoria y estra-
tegias de vida individual y familiar, el sentido de los individuos sobre sí mismos 
y sobre la pertenencia colectiva, el ordenamiento de las memorias personales 
o de grupo, los patrones de consumo, las prácticas socioculturales colectivas, 
las aproximaciones a la crianza de los hijos y otros modos de reproducción cul-
tural. Estas últimas funciones conciernen en particular a las formas en que la 
reorientación de las percepciones y puntos de referencia de la primera gene-
ración condicionan o influyen las correspondientes a la segunda generación y 
subsiguientes.

Puede afirmarse que el surgimiento de un tipo de doble orientación hacia 
el aquí y el allá ocurre durante el trayecto de la nueva localización de cual-
quier persona. Los migrantes se adaptan al mismo tiempo que conservan fuer-
tes lazos afectivos, si es que no de intercambio material, con sus lugares de ori-
gen. No obstante, las prácticas de comunicación transnacional, de afiliación y 
de intercambio sostenidas, en tiempo real e intensivas, pueden afectar profun-
damente las maneras de adaptación de los migrantes. Como nunca antes, hoy 
en día éstos pueden mantener y actuar de acuerdo con sentidos particularmen-
te fuertes de vinculación con las personas, lugares e ideas de pertenencia aso-
ciados con su lugar de origen. Aunque ese cambio queda fuera del alcance de 
este capítulo, ha de vérsele a la vez como parte y contribución a modos más 
amplios y convergentes de transformación tanto social como cultural asociados 
con la globalización de las formas culturales, la pluralización de la esfera públi-
ca, la multiplicación de las identidades y la cosmopolitización de las actitudes 
(véanse, por ejemplo, Held et al., 1999; Tomlinson, 1999; Vertovec y Cohen, 
2002; Beck et al., 2003). No es de sorprender que esos procesos a gran escala 
también tengan considerables impactos en el ámbito político.

La transformación política: 

reconfiguración de “identidades-fronteras-órdenes”

Un modelo convencional del Estado-nación propone una noción de las fron-
teras que se presume “contienen” a las personas (caracterizadas casi siempre 
por alguna idea construida de una identidad lingüística, social y supuestamente 
también cultural/étnica en común); a su vez, dentro del “contenedor” la gente se 
organiza por medio de una ideología que se representa en la Constitución y un 
Estado compuestos por instituciones legales. Existe en la actualidad un enorme 
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corpus de literatura dentro del cual los académicos debaten si es que, o de qué 
forma, los procesos de globalización han afectado el modelo convencional del 
Estado-nación (véanse, entre otros, Strange, 1996; Sassen, 1996; Albrow, 1997; 
Guillén, 2001; Carnoy y Castells, 2001; Vertovec y Cohen, 2002). Sea que se 
trate de escépticos, hiperglobalistas o transformacionistas (Held et al., 1999), la 
mayoría de los observadores coincide en que los estados nación se ven radical-
mente desafiados, si no es que transformados, por los procesos y fenómenos que 
rodean el surgimiento de complejos y novedosos patrones económicos globales, 
pactos regionales multilaterales e intervenciones militares de coaliciones.

De manera similar, se ha discutido en forma amplia sobre los desafíos al 
Estado-nación convencional planteados específicamente por la inmigración 
(incluidos Soysal, 1994; Bauböck, 1994; Joppke, 1998, 1999). Dado que existen 
debates previos y continuados acerca de la globalización, la inmigración y el Esta-
do-nación, podemos apreciar que el transnacionalismo migrante por sí mismo 
no implica transformaciones de este último. Esas transformaciones se dan de 
cualquier modo, debido a una variedad de procesos concomitantes dentro de la 
economía política global. Pero las formas de transnacionalismo migrante contri-
buyen de manera considerable a las transformaciones significativas que afectan 
al modelo de Estado-nación. ¿De qué manera ocurre esto? Algunas respuestas 
quedan más claras por medio de la adopción de una formulación particular de 
los conceptos que rodean tal modelo.

Identidades-fronteras-órdenes

Actualmente, dentro del campo de las relaciones internacionales, se ha realiza-
do un intento por comprender los amplios desafíos políticos contemporáneos 
por medio de la “tríada analítica” o el “nexo dinámico” entre los tres concep-
tos de “identidades-fronteras-órdenes” (Albert et al., 2001). La idea es que los 
desarrollos en cada uno de los tres ámbitos conceptuales deben ser evaluados a 
la luz de los otros. Yosef Lapid (2001: 7) explica:

Los procesos de formación de la identidad colectiva implican invariable-
mente a los complejos temas que están en sus márgenes. De tal forma, los 
actos de fronterizar (es decir, la inscripción, cruce, remoción, transforma-
ción, multiplicación o diversificación de las fronteras) invariablemente con-
llevan importantes ramificaciones para el ordenamiento político en todos 
los niveles de análisis. Los procesos de construcción de identidad, frontera 
y orden son, por lo tanto, mutuamente autoconstituyentes. Las fronteras, 
por ejemplo, en muchos sentidos son inseparables de las identidades que 
contribuyen a demarcar e individualizar. De igual forma, tampoco se pue-
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den separar de los órdenes constituidos en buena parte a través de actos 
de individuación y segmentación. Por ende, en cualquier caso específico, si 
queremos estudiar los problemas asociados con alguno de los tres concep-
tos, podemos beneficiarnos ampliamente de tomar en consideración tam-
bién a los otros dos. 

En otras palabras, como en el modelo convencional del Estado-nación, se 
asume cierto sentido de identidad para caracterizar a la gente; esta identidad/
gente se cree que es contigua con un territorio demarcado por una frontera; 
dentro de ésta, las leyes sustentan un orden o sistema social y político especí-
fico; dicho orden social –al que se concibe como algo diferente de los órdenes 
allende la frontera– a la vez refuerza y se fundamenta en el sentido de identi-
dad colectiva. Las “identidades-fronteras-órdenes” se legitiman y reproducen 
por medio de un sistema de narrativas, rituales e instituciones públicos, mate-
riales educativos, burocracias estatales formales y relaciones sociales informales, 
reglamentaciones escritas y no escritas, conjuntos de suposiciones y expectativas 
acerca del comportamiento cívico y público (Schiffauer et al., 2003).

Diversos procesos de globalización y el surgimiento de estructuras regio-
nales, globales o “cosmopolitas” de gobierno invaden los componentes esencia-
les de las “identidades-fronteras-órdenes” nacionales al disponer identidades, 
ignorar fronteras y pasando por encima de los órdenes. La migración misma 
las confronta. “Una razón por la cual la migración entra en las agendas políti-
cas con mayor frecuencia y notoriedad en la actualidad” sugiere Martin Heisler 
(2001: 229), “es que, al menos en algunas sociedades receptoras, rompe con el 
sentido de los límites” (cursivas en el original).

La capacidad de cambiar de países de residencia con relativa facilidad y la 
posibilidad de revertir el translado puede viciar la necesidad de realizar com-
promisos identitarios duraderos. Las identidades pueden entonces ser parcia-
les, intermitentes y reversibles en el Estado democrático occidental moderno. 
El orden ya no depende de una lealtad sin mácula que se deriva de una iden-
tidad nacional inmutable –una identidad para la cual no hay una alternativa 
posible o legítima. Las fronteras de los países no son vistas como extensivas 
con una comunidad política completa (Martin Heisler, 2001: 236). 

En nuestros días, concluye Martin Heisler (2001: 237), “la migración tien-
de a atenuar la soberanía territorial, el orden monolítico y la solidaridad iden-
titaria”. En diversas formas, algunas de las cuales se describen más delante, las 
dimensiones políticas del transnacionalismo migrante implican de modo inhe-
rente las cuestiones de la identidad (Vertovec, 2001) y con frecuencia plantean 
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temas controvertidos respecto al orden cívico y el grado de cohesión de las 
sociedades “receptoras” (Vertovec, 1999).

En lo que respecta específicamente a las prácticas migrantes transnaciona-
les, David Fitzgerald (2000: 10) observa que los migrantes transnacionales plan-
tean cuestionamientos a los ideales de las identidades, fronteras y órdenes del 
Estado-nación tanto en los países de origen como en los de destino. Hacen eso, 
no en menor medida, al transladarse de ida y vuelta entre los estados, algunas 
veces evitando los controles estatales de las fronteras y los impuestos. “Es fre-
cuente que los migrantes transnacionales vivan en un país en el que no recla-
man una ciudadanía y sí la reclaman en una país en el que no viven”, señala 
(2000: 10); “Alternativamente, pueden reclamar una membresía en múltiples 
sistemas políticos en los que pueden ser residentes, residentes a tiempo par-
cial, o ausentes.” Este fenómeno se deja ver en los ejemplos de los inmigrantes 
–incluso los naturalizados– que regresan “al terruño” provenientes de Alemania 
o Estados Unidos para votar en Turquía o en República Dominicana.

Esas tendencias se oponen a las teorías ortodoxas de la asimilación que 
suponían que los inmigrantes tendrían menores probabilidades de continuar 
inmersos en las preocupaciones políticas de su Estado-nación de origen. En 
cambio, para muchos migrantes con redes y estilos de vida transnacionales, “el 
país de origen se convierte en una fuente de identidad y el país de residencia en 
una fuente de derecho... El resultado es una confusión entre derechos e identi-
dad, cultura y política, estados y naciones” (Kastoryano, 2002: 160). Aquí entra 
la pregunta de la durabilidad: ¿esas identidades políticas que pasan por encima 
de las fronteras constituyen un asunto que incumbe sólo a la primera genera-
ción de migrantes? Rainer Bauböck (2003) responde con la sugerencia de que 
“incluso si el transnacionalismo se conserva como un fenómeno transitorio para 
cada cohorte de migración, el surgimiento de nuevas concepciones legales y 
políticas de la membresía significa un importante cambio estructural para los 
sistemas políticos involucrados” (cursivas del autor).

Las dimensiones políticas del transnacionalismo migrante están integradas 
profundamente en los tipos particulares de cambio estructural que operan en 
la actualidad y que puede verse ponen a prueba sobre todo los ideales de larga 
data de las identidades-fronteras-órdenes. Éstos involucran de manera especial 
las prácticas de los migrantes en torno a la doble ciudadanía/nacionalidad y la 
filiación política en el terruño.

Doble ciudadanía/nacionalidad y política en el “terruño”

En buena parte de la literatura, la nacionalidad y la ciudadanía son tratadas 
como coequivalentes (aunque algunos académicos como Michael Jones-Correa, 
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2001; aducen que hemos de diferenciar a la nacionalidad como el estatus for-
mal de la membresía en un Estado y a la ciudadanía como derechos y deberes 
dentro del Estado-nación). En cualquier caso, se ha sugerido que la doble nacio-
nalidad representa una de “las cuestiones más fundamentales acerca de la relación 
entre inmigración y ciudadanía en el siglo venidero” (Pickus, 1998: 27). 

La doble nacionalidad/ciudadanía tiene una larga historia que no siempre 
está ligada con el tema de la inmigración (véase Koslowski, 2001). La doble ciu-
dadanía o la doble nacionalidad puede reclamarse por medio de nacimiento, 
matrimonio, invocando un linaje ancestral o a través de la naturalización. Hasta 
hace poco existía una “aversión prevaleciente” por la doble nacionalidad en los 
estados en el mundo: en la actualidad, sobre todo después de la Guerra Fría, 
esa aversión se disipa y podríamos ser testigos de un giro a largo plazo hacia la 
aceptación de la doble nacionalidad (Spiro, 2002: 19-20). Hoy día existe una 
tendencia ascendente en los reclamos de doble ciudadanía/nacionalidad, que se 
producen de manera especial por medio de la migración. El relajamiento de las 
reglas respecto a la doble ciudadanía representa una tendencia global, en par-
ticular entre los países de salida de los migrantes (Hansen y Weil, 2002). Según 
un reporte de las Naciones Unidas (UNPD, 1998), “los instrumentos internacio-
nales y regionales también parecen estar en proceso de reconciliar los princi-
pios de la nacionalidad con las tendencias hacia las identidades múltiples”. Lo 
cual se hace evidente por la reorientación de los instrumentos respecto a la 
nacionalidad doble o múltiple.

Desde una perspectiva estadounidense, Peter Schuck (1998: 153) escribe 
que “con la inmigración legal e ilegal actual que se aproxima a niveles nunca 
antes registrados, las peticiones de naturalización quintuplicándose en los últi-
mos cinco años a casi dos millones anuales, y con los cambios legales en algu-
nos de los mayores países de origen que estimulan (y que con frecuencia están 
diseñados para estimularla) la naturalización en Estados Unidos, la doble ciuda-
danía se encamina a proliferar”. Se calcula que más de medio millón de niños 
nacidos anualmente en Estados Unidos cuenta con al menos una nacionalidad 
adicional (Aleinikoff y Klusmeyer, 2001). Entre el millón de personas que se 
naturalizaron en Estados Unidos en 1996, nueve de los 10 principales países 
de origen permiten alguna forma de doble nacionalidad o ciudadanía (Fritz, 
1998). Además, en el mismo año, siete de los 10 grupos más grandes de inmi-
grantes en la ciudad de Nueva York tenían derecho a una doble nacionalidad 
(Foner, 2000). 

En otros estados occidentales varían considerablemente las actitudes ofi-
ciales en torno a la doble ciudadanía o la doble nacionalidad. El Reino Unido 
“es perfectamente indiferente”, mientras que Francia es tolerante y se libera-
liza cada día más (Hansen y Weil, 2002: 6-7). Incluso en países como Alema-
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nia, que tradicionalmente no toleran la doble ciudadanía, señala Thomas Faist 
(2001), alrededor de una cuarta parte y un tercio de todas las naturalizaciones 
desde los años setenta hasta los noventa tuvieron como resultado una ciudada-
nía múltiple. Asimismo, uno de cada siete matrimonios en Alemania se realiza 
con un extranjero, lo que lleva a dos nacionalidades para los hijos, según la ley 
germana, y los millones de Aussiedler (“repatriados” de origen étnico alemán) 
que llegaron después de 1989 no fueron obligados a abandonar su ciudadanía 
de Rusia o Kazajstán (Thränhardt, 2002).

En el lado de los países de origen de los migrantes, la doble ciudadanía 
ha sido difícil de impulsar durante varias legislaturas dado que los políticos 
nacionales ven más desventajas que ventajas en permitirlo (Østergaard-Nielsen, 
2003b). Es frecuente que sientan que la participación de los emigrantes o de la 
diáspora en la política nacional es rechazada claramente –en particular por el 
voto desde fuera, lo que daría demasiada influencia de oposición en el interior 
a gente que de hecho no vive en el país.

A pesar de la oposición política o la abierta resistencia de algunos sectores, 
la incidencia y los impactos de la doble ciudadanía/nacionalidad se incrementan 
en todo el mundo. El transnacionalismo migrante desempeña un papel signi-
ficativo en dicho crecimiento. Además de conformar las prácticas reales de los 
migrantes, esa tendencia tiene resultados importantes en las políticas guber-
namentales. Como lo conciben T. Alexander Aleinikoff y Douglas Klusmeyer 
(2001: 87), hay “un consenso internacional emergente de que el propósito [de 
las políticas de Estado] ya no es reducir la nacionalidad plural como un fin en 
sí mismo, sino administrarla como un rasgo inevitable de un mundo cada vez 
más interconectado y móvil”.

Otro aspecto del traslape o de la interconexión política por encima de las 
fronteras lo representa la proliferación de la actividad política en el “terru-
ño” por parte de los actuales migrantes –algunas veces, aunque no de mane-
ra exclusiva, conducida entre quienes tienen doble nacionalidad. Se encuentra 
bien documentado que hace ya más de 100 años los migrantes conservaban un 
vivo interés en la situación política de su lugar de origen (por ejemplo, Foner, 
2000). Hoy en día, esos intereses –y en forma particular la capacidad de actuar 
de acuerdo con ellos– se han exacerbado debido a los avances en la comunica-
ción, el bajo costo del transporte y los cambios en las políticas, como la exten-
sión de la doble ciudadanía/nacionalidad.

Dentro de las comunidades migrantes transnacionales y en torno a ellas, la 
política del “terruño” puede adoptar una diversidad de formas (véanse Koop-
mans y Statham, 2001; Guarnizo et al., 2003; Østergaard-Nielsen, 2003a). Éstas 
incluyen: grupos de exiliados que se organizan para el retorno, grupos que 
cabildean a favor de un terruño, oficinas de los partidos políticos situadas en 
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el exterior, asociaciones de oriundos emigrados y grupos que efectúan cam-
pañas o planean acciones para llevar a cabo cambios políticos en su terruño. 
Algunas organizaciones de migrantes se las arreglan también para ejecutar 
programas de acción dobles, dirigidos tanto a los países de origen como a los 
de recepción (Østergaard-Nielsen, 2001).

El tipo y grado de participación en la política del “terruño” difiere depen-
diendo de una serie de factores contextuales, incluidos la historia de la migra-
ción específica y los procesos de establecimiento y las condiciones políticas en 
el país de residencia. Sin embargo, por lo general, la lealtad y el compromiso 
políticos en el terruño y descansa en la reconfiguración de identidades-fronte-
ras-órdenes, de tal modo que un número creciente de personas provenientes de 
lugares específicos se consideran a sí mismos como miembros legítimos de la 
identidad colectiva y del orden social de ese lugar, a pesar incluso de que vivan 
fuera de sus fronteras.

Según Fitzgerald (2000: 106), esa reconfiguración plantea “un modelo de 
ciudadanía que enfatiza los derechos sobre las obligaciones, la asignación pasi-
va y la afirmación de un interés en el espacio público sin una presencia cotidia-
na”. Existe una tensión, continúa (2000: 106), entre “una reconceptualización 
de la polis como el espacio público transnacional de la comunidad imaginada y 
la afirmación de que debería definirse todavía como un espacio geográfico en 
el que los ciudadanos viven juntos”. De ahí que veamos a los gobiernos de los 
países de emigración invocando cada vez más la solidaridad nacional más allá 
de las fronteras del Estado. Ello lo ejemplificó la campaña de Vicente Fox entre 
los mexicanos en California durante el año 2000, cuando jugó con las fronteras 
más amplias de una nación imaginada y declaró que él sería el primer Presiden-
te que gobernaría para 118 millones de mexicanos”, incluidos 100 millones en 
México y 18 que vivían fuera del país (Rogers, 2000). De igual manera, después 
de las revueltas de Los Ángeles en 1992, los políticos de Corea del Sur evoca-
ron imágenes de los coreanos-americanos como una “colonia” del país de ori-
gen (Shain, 1999: 5), mientras que en su discurso de toma de posesión en 1990 
como presidenta irlandesa, Mary Robinson se proclamó a sí misma como líder 
de la familia irlandesa extensa en el extranjero. Además de estimular el inte-
rés político, esa retórica se basa en y refuerza el sentido de bifocalidad de los 
migrantes.

La retórica difundida sobre las naciones extensas en el extranjero ayuda 
a explicar el hecho de que las comunidades se comprometan cada vez más en 
la vida económica, social y política de su país de origen. Mientras tanto, los 
estados de origen intentan canalizar este compromiso para su propio benefi-
cio (Østergaard-Nielsen, 2003b). Existe una diversidad de razones por las cua-
les países específicos desarrollan ciertas políticas hacia los expatriados (Levitt, 
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2003). Por lo general, entre los estados de origen, las políticas respecto a los 
nacionales en el extranjero se dirigen a estimular un sentido de membresía (pero 
no de retorno) hacia las comunidades nacionales percibidas en el extranjero. Éstas 
incluyen ministerios exclusivos u oficinas gubernamentales dedicadas a los nacio-
nales en el extranjero, oportunidades de inversión especiales, derechos especia-
les al voto y, como hemos visto, la doble nacionalidad/ciudadanía. No obstante, 
sus efectos, son similares en los grandes rasgos: “esas políticas”, piensa Levitt 
(2003), “están reinventando el papel de los estados más allá de los límites terri-
toriales, y de esta forma reconfiguran las concepciones tradicionales de la sobe-
ranía, la nación y la ciudadanía”.

Síntesis

La discusión en esta sección apoya la visión, expresada por Held et al. (1999: 9), 
de que “el poder de los gobiernos nacionales no se ve disminuido necesariamen-
te por la globalización, sino que, al contrario, se ve reconstituida y reestructurada 
en respuesta a la creciente complejidad de los procesos de las formas de gobier-
no en un mundo más interconectado”. Los rasgos políticos del transnacionalis-
mo migrante –en particular los que rodean la doble ciudadanía/nacionalidad y 
las lealtades con el “terruño”– contribuyen a una reconfiguración fundamental 
del nexo conceptual “identidades-fronteras-órdenes”.

Aunque conceptual, esa reconfiguración tiene impactos reales en las polí-
ticas, las estructuras legales y los imaginarios nacionales. Ello se hace evidente 
cuando recordamos lo que implica cada una de las partes de la triada analítica. 
En esta circunstancia, entre otras cosas, las “identidades” tienen que ver con los 
asuntos de la membresía, la pertenencia, la lealtad y los valores morales y polí-
ticos: las “fronteras” implican territorialidad, admisión, estatus legal y deporta-
ción; los “órdenes” se relacionan con la soberanía, las implicaciones del estatus 
legal, los derechos cívicos, sociales y políticos, las obligaciones y el acceso a los 
recursos públicos. Las prácticas transnacionales de los migrantes tienen impli-
caciones directas para cada una de estas áreas de interés del Estado.

La transformación económica: 

reinstitucionalizar el desarrollo

Los aspectos económicos del transnacionalismo migrante incluyen numerosas 
acciones y diversos impactos. Algunas actividades económicas ocupan directa-
mente a los migrantes, como el empresariado étnico transnacional (Portes et 
al., 2002) o la facilitación del comercio internacional (Light et al., 2002). Otros 
comprometen de manera indirecta a los migrantes, en especial las industrias 
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subsidiarias que atienden las prácticas de los migrantes transnacionales. Existen 
industrias o empresas (como los supermercados o cervecerías) con sede en los 
países de origen de los migrantes pero que alcanzan a sus clientes en la diáspo-
ra. En Ecuador, por ejemplo, cientos de servicios para nuevas empresas se han 
establecido para atender a los emigrados, entre ellos las agencias de viajes, los 
cibercafés, y las compañías que se especializan en envío al extranjero de alimen-
tos y hierbas medicinales tradicionales de Ecuador (Rogers, 2001c). Otras face-
tas económicas adicionales del transnacionalismo migrante incluyen a los pro-
gramas de gobierno para atraer las divisas extranjeras de los migrantes, bajo la 
forma de bonos de expatriados, cuentas en moneda extranjera con altos intere-
ses y exenciones de impuestos en el ahorro y la inversión.

Sin embargo, económicamente los procesos y fenómenos más ampliamente 
transformadores del transnacionalismo migrante tienen que ver con las reme-
sas, el dinero que los migrantes envían a sus familias y comunidades de origen. 
Las secciones que siguen consideran varios aspectos de las remesas y sus efectos 
transformadores y potenciales, en particular para el desarrollo del terruño.

Remesas

“Las remesas se han convertido en la más evidencia y medida visible de los lazos 
que conectan a los migrantes con sus sociedades de origen”, escribe Guarnizo 
(2003). Existen muchos estudios en torno al volumen de las remesas, sus deter-
minantes e impactos en los contextos de origen de los migrantes y sus canales 
de transferencia. Son enviadas por todo tipo de migrantes: hombres y muje-
res, legales e indocumentados, a largo plazo y temporales, manuales y altamen-
te calificados. El dinero se transfiere por medio de bancos, agencias de diversos 
tipos, directamente en línea, por medio de correos profesionales o a través de 
redes sociales. Las remesas tienen amplios efectos, incluido el de la estimulación 
del cambio dentro de una variedad de instituciones socioculturales (como las 
jerarquías locales de estatus, las relaciones de género, los patrones matrimonia-
les y los hábitos de consumo (Vertovec, 2000). Sin embargo, son sus impactos 
económicos los que reciben más atención. 

En numerosos contextos en todo el mundo, las remesas se invierten direc-
tamente en pequeñas empresas como compañías de manufactura y artesanía, 
instalaciones de mercados, pastelerías y agencias de transporte (Taylor, 1999; 
van Doorn, 2001). Entre los impactos negativos que se han reportado están los 
siguientes; se dice que: desplazan los empleos e ingresos locales; inducen el 
gasto en consumo (con frecuencia en importaciones); inflan los precios locales de 
la tierra, vivienda y alimento; generan disparidad, envidia entre los receptores y 
quienes no las reciben; además, crean una cultura de dependencia económica.
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Debe enfatizarse que una gran proporción de migrantes envía dinero a 
las familias para la subsistencia básica (Suro et al., 2002). Aparte de la escuela 
y otros costos de la educación con frecuencia quedan fuera del cálculo en los 
estudios del uso “productivo” de las remesas. “En cualquier caso”, argumenta 
Peter Stalker (2000: 81), “puede afirmarse que muchas formas de consumo, en 
particular en vivienda, mejor comida, educación y cuidado de la salud, son una 
buena forma de inversión que conducirá a una más alta productividad”. Eso 
mismo podría denominarse un tipo significativo de transformación social, si es 
que no económica.

En la escala más amplia, el reciente incremento en el volumen de las reme-
sas globales contemporáneas representa un tipo altamente significativo de 
transformación económica. Las cifras del Fondo Monetario Internacional (FMI) 
muestran un desmedido incremento en la cantidad de remesas formales a nivel 
mundial, de menos de 2,000 millones de pesos en 1970 a 54,000 millones en 
1995 y por encima de los 105,000 millones en 1999 (véase la estadística de la 
balanza anual de pagos). Más del 60 por ciento de esta cantidad se destina a 
países en desarrollo y en la última década, el total se ha tornado una fuente 
mucho mayor de ingresos para los países en desarrollo que la constituida por la 
asistencia oficial para el desarrollo (Gammeltoft, 2002). No obstante, esas cifras 
deben tomarse como meramente aproximadas, dado que las categorías utiliza-
das para calcularlas son cuestionables. Asimismo, se basan en las transferencias 
oficiales reportadas por los bancos centrales de los países receptores, los que a 
su vez se apoyan en los reportes que entregan los intermediarios de las reme-
sas. Por lo tanto, las estimaciones del FMI tal vez se queden considerablemente 
cortas respecto a los valores reales –en efecto, se ha sugerido que las remesas 
registradas oficialmente representan “apenas la punta del iceberg” (Puri y Rit-
zena, 1999: 3). Más allá de las cifras oficiales, las transferencias de remesas no 
oficiales –entregadas en propia mano, los correos informales, los sistemas de 
hawala y otros medios– pueden alcanzar cuando menos otros 15,000 millones 
adicionales (The Economist, 2003a).

Sea por medios oficiales o no oficiales, las remesas significan mucho para 
los países –por no mencionar a las familias y las comunidades– que las reci-
ben. En el año 2000, las remesas desde el extranjero comprendían más del 
10 por ciento del Producto Interno Bruto (PIB) de países tan diversos como 
Jamaica, Haití, Ecuador, Eritrea, Jordania y Yemen (UNPD, 2002). Hoy exce-
den ya el valor total de las exportaciones en El Salvador y constituyen más 
de la mitad del valor de las exportaciones en la República Dominicana y Nica-
ragua (Orozco, 2001). Son tan importantes para la economía actual y futura 
de muchas naciones que ahora se utilizan como un instrumento de valua-
ción para aumentar la posibilidad de otorgamiento de créditos de los paí-
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ses pobres que pretenden asegurar préstamos internacionales de gran escala 
(Guarnizo, 2003).

Sin embargo, los expertos coinciden en que las remesas por sí mismas no 
son una panacea para salir de la pobreza. En efecto,

las remesas que fluyen desde las áreas de emigración con frecuencia acaban 
generando lo que John Kenneth Galbraith denominó “afluencia privada y 
miseria pública”, o nuevas casas a las que se llega sólo por medio de cami-
nos de terracería. Lo que es claro que se requiere es una manera de retener 
alguna fracción de las remesas con el objeto de desarrollar la infraestructu-
ra que pueda ayudar a que una región se desarrolle económicamente (Wid-
gren y Martin, 2002: 223).

Algunos asesores en economía han sugerido que los países de origen de los 
migrantes podrían destinar, quizá, por medio de tarifas arancelarias, una por-
ción de las remesas a un fondo específico de desarrollo. Se han generado inten-
tos fallidos por crear esos fondos en Filipinas, Pakistán, Tailandia y Bangla Desh 
(Puri y Ritzema, 1999). Es probable que la mayoría de los propios migrantes se 
muestren escépticos ante tales esquemas: ello se debe no sólo al temor a la posi-
bilidad de corrupción, sino también a las experiencias y frustraciones del pasa-
do con los programas de desarrollo ineficientes, preferenciales o inexistentes 
promovidos por los gobiernos nacionales o las agencias internacionales. Quizá 
bastaría con un clima de políticas más permisivo, dicen otros, de modo que los 
migrantes y sus familias puedan encontrar pos sí mismos las rutas para desarro-
llar sus comunidades y generar efectos multiplicadores. Ello podría lograse quizá 
con asesoría de las ONG, programas bancarios adecuados y apoyo gubernamental 
(pero no el control). Otra forma de canalizar las remesas para el desarrollo eco-
nómico es en forma colectiva, a través de las organizaciones de migrantes.

Asociaciones de oriundos 

e instituciones microfinanciadoras

Hay una larga historia de los envíos de dinero por parte de las asociaciones de 
migrantes para el beneficio colectivo en el pueblo o aldea de origen. Nancy 
Foner (2000: 171-172) ilustra el punto al señalar de qué manera, entre 1914 y 
1924, las landsmanshaftn o asociaciones de judíos oriundos residentes en Nueva 
York, enviaron millones de dólares a sus comunidades de origen en Europa des-
trozadas por la guerra. No obstante, en la actualidad “estamos viendo un tipo 
muy específico de asociación de oriundos, ocupada directamente por el desarro-
llo socioeconómico de su comunidad de origen, que negocia cada vez más para 
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estos proyectos con las entidades gubernamentales y cívicas tanto en los países 
de origen como en los de llegada” (Sassen, 2002: 226).

Se ha dado un notable crecimiento en el número y función de las asocia-
ciones de oriundos emigrados (AOE) durante la década de los noventa (véanse, 
por ejemplo, Orozco, 2000a, 2001; Lowell y De la Garza, 2000; Alarcón, 2001). 
Tan sólo en el caso de Chicago, la cifra de “clubes mexicanos” que envía dinero 
hacia localidades específicas de México para construir escuelas, caminos e igle-
sias se disparó de 35 en 1995 a 181 en 2002 (The Economist, 2003b). Ello quizá 
es una manifestación tanto de la bifocalidad transnacional como del compro-
miso político emergente entre los migrantes, que fue descrito en secciones pre-
vias de este capítulo. Se dice que las AOE representan la más clara evidencia de 
los recientes procesos que giran en torno a la extensa institucionalización de los 
lazos transnacionales (Orozco, 2001).

Las actividades de las AOE incluyen trabajo caritativo como el de donar 
ropa, bienes para los festivales religiosos y materiales de construcción para la 
reparación del templo del pueblo. Recolectan dinero para mejorar infraestruc-
turas como la de las plantas para el tratamiento de aguas residuales y las insta-
laciones para el cuidado de la salud. Apoyan a las instituciones educativas a tra-
vés de aportar becas y libros para la biblioteca. Otro tipo de actividades de las 
AOE implica la administración de la inversión colectiva de capital en proyectos 
que generen ingresos en los contextos de salida y que es frecuente sean admi-
nistrados en conjunto entre los locales y los migrantes (Orozco, 2000b; Banco 
Mundial, 2001). Las AOE también juegan un papel importante en la organiza-
ción de apoyos ante desastres y después de catástrofes como el huracán Match 
en Centroamérica en 1998, los terremotos tanto en Turquía en 1999 como en 
Gujarat en 2001 (Rogers, 2001b). 

No todas las AOE son del mismo tipo, ni tampoco son el único modo de 
transnacionalismo migrante que participa en el envío colectivo de remesas (cfr. 
Mohan y Zack-Williams, 2002). Cualquiera que sea la forma que adopten las 
remesas colectivas, observan Alejandro Portes y Patricia Landolt (2000: 543), 
“las condiciones de vida en los municipios que reciben «ayuda transnacional 
desde las bases» confirman la relevancia económica de esta estrategia colectiva de 
envío. Los pueblos con una asociación de oriundos tienen caminos pavimenta-
dos, electricidad y edificios públicos recién pintados… [L]a calidad de vida en 
los pueblos transnacionales simplemente es mejor”.

Esas formas transnacionales de organización y financiamiento por parte 
de los migrantes están tan inmersas en el desarrollo local que, piensa Smith 
(1998: 227-228), están generando “estructuras paralelas de poder” que “obli-
gan al Estado a abordarlas de nuevas maneras, sea en tipo o grado, pero ellas 
deben por su parte comprometer al Estado”. Algunos gobiernos locales y esta-
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tales trabajan codo con codo junto a ellas e igualan los fondos que ellas recolec-
tan con el objeto de magnificar su impacto. Desde 1993, uno de los programas 
más notorios de este tipo ha sido el “2 por 1”, una iniciativa del Programa para 
las Comunidades Mexicanas en el Extranjero (PCME; véase Smith, 1998; Gol-
dring, 1998, 2001; Mahler, 2000). El cual opera a través de una red de consula-
dos y centros culturales mexicanos en Estados Unidos. La idea del “2 por 1” es 
que por cada dólar recolectado por una asociación de oriundos en el extranje-
ro el estado (por ejemplo, el de Zacatecas) y el gobierno federal aportan cada 
uno otro dólar para un proyecto comunitario. En 1995, tan sólo en Zacate-
cas el programa “2 por 1” hizo que 600,000 dólares aportados por las AOE se 
convirtieran en 1’800,000 dólares para 56 proyectos en 34 pueblos mexicanos 
(Mahler, 1998). 

El programa “2 por 1” se amplió posteriormente al de “3 por 1” en el que 
cada migradólar es equiparado con un dólar proveniente del gobierno fede-
ral, uno del gobierno del estado y uno del gobierno municipal. Entre 1999 y 
2001 los migrantes invirtieron 2.7 millones de dólares en esos programas (Banco 
Mundial, 2001). A pesar de algunas limitaciones, estas iniciativas en México “han 
producido un profundo impacto en las comunidades locales y han sido recono-
cidos como formas nuevas y efectivas de colaboración entre los sectores público 
y privado” (Banco Mundial, 2001: 16). El objetivo último, según los analistas 
del Banco Mundial, sería “desarrollar un sistema privado autosustentable para 
el desarrollo de proyectos y programas locales financiados total o parcialmente 
con las remesas y ahorros provenientes de la comunidad mexicana en el extran-
jero. Los fondos disponibles para la cooperación internacional podrían utilizar-
se para apoyar esas iniciativas” (Banco Mundial, 2001: 7).

No obstante, el trabajo de envío de remesas de las AOE no es color de rosa 
totalmente. Los desacuerdos acerca de cómo utilizar los fondos recolectados 
por las AOE son endémicos. Por ejemplo, una AOE recolectó dos millones de 
dólares para Jalpa, un pueblo de 13,500 habitantes en el estado de Zacatecas, 
pero se enfrascó en una disputa acerca de cómo gastar el dinero (Migration 
News, diciembre de 2002). Tanto Sarah Mahler (1998) como Luin Goldring 
(2001) enfatizan que mientras las AOE gozan de una veta de altruismo y una 
estructura democrática, es frecuente que excluyan de manera significativa a las 
mujeres, refuercen las relaciones de poder existentes dentro de una comuni-
dad; algunas veces promuevan proyectos que no son los más necesarios, pero 
que generan la mayor cantidad de poder simbólico y puedan estar abiertas a la 
cooptación y la explotación por parte del gobierno. Además, Portes y Landolt 
(2000) señalan los problemas de generar confianza dentro de las AOE debido a 
las sospechas de corrupción, abuso de los cargos por parte de los líderes y la 
falta de representación democrática.
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Las relaciones entre las AOE y los estados de origen tampoco están exentas 
de problemas, a las primeras se “les deja la mayor carga del trabajo del gobier-
no” en el desarrollo, mientras que el gobierno mismo se retira de su responsabi-
lidad (Levitt, 2001a: 209). Sarah Mahler (2000) predice que en Centroamérica 
la región será testigo de un crecimiento constante de la actividad gubernamen-
tal respecto a los emigrados en el extranjero, en particular en lo que se refiere a 
sus remesas. “Aun cuando esos esfuerzos son comprensibles, dice “están siendo 
objeto de crecientes críticas porque sitúan de manera desproporcionada la res-
ponsabilidad de la estabilidad económica centroamericana sobre los hombros 
de los migrantes” (2000: 32). Adicionalmente, mientras más intentan los gobier-
nos controlar y canalizar las remesas, más se sienten obligados los migrantes a 
remitir recursos a través de los medios no oficiales (Meyers, 1998).

En términos relativos, en comparación con la cantidad de remesas enviadas 
a través de las familias, son escasas las colectivas canalizadas a través de las AOE 
y otros marcos transnacionales de los migrantes. A pesar de este hecho y el de 
la naturaleza a veces problemática de esas organizaciones y su relación con el 
Estado, las formas de institucionalización que representan tienen un potencial 
bastante valioso para dirigir de manera efectiva las remesas hacia formas alta-
mente necesarias y efectivas de desarrollo local. Otras formas más novedosas 
de institucionalización bajo la guisa de microfinanciamiento presentan también 
posibilidades importantes.

J. Edward Taylor (1999: 74) propone que “la migración quizás tenga un 
efecto mayor en el desarrollo donde existen instituciones locales que aglutinen 
los ahorros generados por los hogares con migrantes y los pongan a la dispo-
sición de los productores locales –es decir, en donde los migrantes no jueguen 
papeles simultáneos como trabajadores, ahorradores, inversionistas y produc-
tores”. Los gobiernos nacionales han buscado establecer esquemas económicos 
como los de fondos especiales de inversión o cuentas de ahorro, para canalizar 
las remesas y estimular el desarrollo de empresas. Estos esquemas se han topa-
do con resultados bastante contradictorios (Puri y Ritzema, 1999). Mientras 
tanto, las instituciones de microfinanciamiento (IMF) pueden ofrecer prospectos 
para canalizar las remesas de los migrantes en maneras similares a las sugeri-
das por Taylor.

La idea de las IMF empezó en los años setenta, pero tuvo su auge entre agen-
cias de desarrollo e investigadores durante la década de los noventa. Una función 
central de las IMF es proporcionar préstamos pequeños con intereses bajos 
(microcréditos, es decir, entre 10 y 3,000 dólares) y servicios de ahorro para 
las familias pobres –con frecuencia específicamente para las mujeres– que ordi-
nariamente no tienen acceso a las instituciones financieras formales. Los prés-
tamos están destinados a apoyar a la gente para que participe en actividades 
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productivas (que incluyen, por ejemplo, granjas pequeñas, comercio al menu-
deo, empresas artesanales o negocios locales). Las IMF ofrecen crédito, ahorro y 
seguros en áreas rurales que es común se encuentren aisladas. También pueden 
ofrecer tanto asesoría como entrenamiento financiero y empresarial. Muchas 
IMF son ONG sin fines de lucro, uniones de crédito o cooperativas mientras que 
también hay nuevas IMF comerciales. En la actualidad, en ascenso por las tecno-
logías de la información, las IMF crecen en número, alcance y función a lo largo 
del mundo en desarrollo.

Un problema crítico que enfrenta la “revolución microfinanciera” es la esca-
sez de capital (Robinson, 2001). Las remesas canalizadas –en especial los fon-
dos colectivos representados por las AOE– pueden tener fuertes impactos en 
el apoyo del establecimiento y operación de IMF. En contraste con los progra-
mas de crédito rural que anteriormente absorbían grandes sumas de dinero a 
lo largo de varias décadas, muchas agencias relevantes –como la Organización 
Mundial del Trabajo, el Banco Mundial y el Banco de Desarrollo Interameri-
cano– están cada vez más interesadas en la interfase potencial entre las reme-
sas y las IMF.

En uno de los talleres sobre estos temas, convocado por la Organización 
Mundial del Trabajo, se llegó al acuerdo de que las instituciones microfinancie-
ras “resultan particularmente adecuadas para captar y transformar las remesas 
por varias razones: 1. tratan con transacciones de pequeña escala en las que son 
importantes las relaciones personales; 2. involucran de manera amplia a gru-
pos y asociaciones de intermediarios; y 3. integran las prácticas de los sectores 
formal e informal (OIT, 2000: 15). El grupo del taller de la OIT también propo-
nía varios factores adicionales que habrían de contribuir al vínculo exitoso entre 
las IMF y las remesas, incluido proporcionar gran cantidad de puntos locales de 
contacto, una amplia gama de productos de los servicios financieros en el nivel 
local y la ampliación de las sociedades entre las instituciones de microfinacia-
miento y otras organizaciones. El grupo de la OIT también creía que los gobier-
nos deberían limitarse más que nada a observar, aunque también actuar para 
crear un marco regulador positivo, e idealmente aportar fondos que igualaran 
los existentes para estimular el uso de las IMF para canalizar las remesas hacia 
el desarrollo de las comunidades locales.

Una de las mejores formas de lograr beneficios de las remesas asociadas 
a las IMF puede ser a través de las uniones de crédito, que podrían utilizar las 
tarifas de las transferencias para reinvertir en el desarrollo de la comunidad 
(Martin, 2001). Las uniones de crédito parecen ofrecer algunas de las mejo-
res prácticas en lo que se refiere a oportunidades de envío de dinero para los 
migrantes, en especial cuando se les comparan con los bancos y las agencias 
de transferencia financiera (Rogers, 2001a; Grace, 2001; Orozco, 2002). Cier-
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tamente las IMF no constituyen una solución a todos los problemas económicos 
en los países en desarrollo y tampoco carecen de sus propias dificultades y fra-
casos (Jain y Moore, 2003). No obstante, las IMF y las innovaciones en tecnolo-
gía que las rodean tienen un gran potencial para dirigir las remesas –quizá en 
particular las colectivas– hacia formas notables de transformación económica 
en los contextos de salida de los migrantes.

Síntesis

Con base en varios estudios del Banco Interamericano de Desarrollo, Manuel 
Orozco (2001: 36) observa que “los vínculos establecidos por medio de las reme-
sas sugieren que hay cambios radicales que transforman la apariencia de las 
economías de los países”. Los propios países de salida de los migrantes cierta-
mente reconocen esto. En consecuencia, muchos han aprobado políticas para 
maximizar sus beneficios; de esta forma, “la cooperación para incrementar las 
remesas reduce los costos de transferencia e igualar esa porción de las remesas 
que se invierte podría iniciar una nueva era en el desarrollo económico coope-
rativo” (Widgren y Martin, 2002: 223).

Las economías locales y nacionales de los países en desarrollo están cam-
biando por una diversidad de razones simultáneas, que van desde el poder 
creciente de los regímenes económicos multilaterales y las variables políticas 
de ayuda internacional, pasando por los cambiantes mercados de mercancías 
y los patrones emergentes de turismo global, hasta la expansión de las fuentes y 
los impactos de la inversión extranjera directa. Esta sección se ha enfocado en 
las maneras como los patrones de transnacionalismo migrante –en particular 
el asociado a las remesas– contribuyen a una nueva institucionalización de las 
estructuras locales y nacionales de desarrollo. Por muchos periodos de migra-
ción, las asociaciones de oriundos han enviado dinero a sus pueblos para la 
reparación de escuelas y templos. En la actualidad el tamaño, tipo y grado de 
la institucionalización (que cada vez implica más a las AOE y al estado de origen 
de la migración), junto con el uso de telecomunicaciones avanzadas y nuevos 
métodos de transferencia financiera, han significado que las remesas puedan 
transformar la naturaleza y ritmo del desarrollo local en las áreas de origen de 
migrantes, entre otras cosas, al construir infraestructuras, proporcionar equipa-
miento y ofrecer financiamiento para empresas.

Todavía hay varias preguntas significativas que son atingentes al papel de las 
remesas en el desarrollo nacional, incluidas la de cuánto tiempo seguirán fluyen-
do y si son necesarios altos niveles de migración internacional para sostener sus 
niveles. La mayor parte de las remesas en el mundo todavía son enviadas por 
individuos y sin duda alguna pueden disminuir con el tiempo. Aunque dicha 
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fuente de remesas disminuirá, las AOE u otras formas institucionalizadas de envío 
de remesas colectivas –quizá utilizando cada vez más a las instituciones de microfi-
nanciamiento– podrían estar mejor situadas para persistir y aportar los beneficios 
más amplios de forma directa a las comunidades de origen de los migrantes.

Conclusión

La relación planteada en este capítulo entre las prácticas migrantes transnacio-
nales y los modos de transformación refleja el proceso de cambios que plantea 
Portes (2001: 191):

Una vez que las colonias de migrantes se establecen firmemente en el 
extranjero, comienza un flujo de recursos económicos y de información trans-
nacionales, que van desde las remesas ocasionales al surgimiento de una clase de 
empresarios transnacionales de tiempo completo. Los efectos acumulativos 
de esta dinámica llaman la atención de los gobiernos nacionales, los que 
reorientan sus actividades internacionales a través de las embajadas, consu-
lados y misiones para volver a captar la lealtad de sus expatriados y guiar 
sus inversiones y movilizaciones políticas. El aumento en el volumen de la 
demanda generada por las remesas e inversiones de los migrantes en su 
país de origen apoya, a la vez, una mayor expansión del mercado de las 
multinacionales y estimula a las firmas locales para que vayan ellas mismas 
al extranjero, estableciendo sucursales en áreas de concentración de inmi-
grantes (cursivas en el original).

Cada conjunto de cambios implica por parte de los individuos y grupos, prác-
ticas cotidianas a pequeña escala. De manera creciente y acumulativa, éstas pue-
den generar modos de transformación de largo alcance que afecten a los migran-
tes, a sus familias y a sus comunidades en los lugares de origen, a las poblaciones 
más amplias en torno a las redes transnacionales y a sociedades enteras permea-
das por el transnacionalismo migrante.

Es probable que muchas formas del transnacionalismo migrante y sus 
modos relacionados de transformación se amplíen, intensifiquen y aceleren. 
Los gobiernos en los estados de origen de los migrantes y de los estados recep-
tores abordarán una gama de prácticas migrantes transnacionales con una 
mayor atención e intervención de políticas. El aumento en las dobles y múl-
tiples ciudadanías continuará poniendo a prueba la naturaleza y el alcance de 
los estados-nación. Los cambios tecnológicos (en especial la construcción y la 
ampliación de infraestructuras en los países en desarrollo) harán que sea aún 
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más fácil y barato comunicarse e intercambiar recursos, incluidas las remesas, 
trascendiendo las fronteras y las largas distancias. Las asociaciones de oriundos 
y otras organizaciones de la diáspora, se han institucionalizado a tal grado que 
quizá se sostendrán y es posible se fortalezcan, al menos durante varios años 
por venir. Los individuos dentro de las generaciones posteriores a la de inmi-
gración tal vez no conserven la bifocalidad y las practicas cotidianas de sus ante-
cesores migrantes, pero esas orientaciones y prácticas de los padres es probable 
que dejen una impresión duradera en las identidades, intereses y actividades 
socioculturales de sus hijos.

Como se hace evidente en la extensa literatura sobre la globalización, una 
diversidad de transformaciones mundiales operan en la actualidad debido a 
una convergencia en los procesos sociales, políticos, económicos y tecnológicos 
contemporáneos. Las prácticas migrantes transnacionales se ven estimuladas y 
promovidas por varios de estos procesos de globalización. A su vez, las propias 
prácticas migrantes transnacionales se acumulan para contribuir al aumento y 
quizá incluso ensanchar los procesos globales transformadores.
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